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JORNADA SOBRE NARCOTRÁFICO Y ADICCIONES DE LA UNLZ
25 de septiembre de 2019
Panel ¿Cómo prevenir la drogadependencia?
Muy buenas tardes. Celebro que la Facultad de Derecho de esta Universidad, haga posible la continuidad de esta importante actividad, en esta V Jornada sobre el Narcotráfico y las adicciones.
Quienes venimos participando de las mismas, en este primer panel ¿Cómo prevenir la drogadependencia?, lo hacemos con la intención de pensar juntos, modos, estrategias y caminos que nos permitan dar respuesta a esa pregunta, o al menos, que nos acerquen a ella.
Por ello, vemos necesario profundizar el diagnóstico de situación.
Desde esta pastoral, queremos reflexionar -una vez más- sobre la siguiente cuestión: si hablamos de prevención de una conducta, es porque las consecuencias de la misma son perjudiciales. Y en el caso de la conducta adictiva las consecuencias dañosas, tanto para la persona como para la sociedad son conocidas por todos.
Vemos con preocupación la naturalización del consumo de sustancias psicoactivas. Ya en el 2013, el ODS de la UCA manifestaba que entre los jóvenes se instalaba un nuevo mandato social “para ser un joven popular, hay que consumir” al tiempo que llamaba la atención la brecha entre el elevado consumo que reconocen los mismos jóvenes y la percepción del daño por parte de sus padres. 
También el contexto tiene su relevancia: algunas publicaciones escritas que exaltan las virtudes de la marihuana, producciones de televisión pensadas por adultos para los jóvenes, que, a fin de asegurarse el éxito, en consonancia con un pretendido “progresismo mediático” entrelazan la vida de los jóvenes con el consumo de alcohol y otras sustancias, no para la prevenir, sino para expresar que las drogas entre los jóvenes vinieron para quedarse y que no tiene sentido intentar lo contrario. 

Dentro de ese mismo contexto social y comunicacional, también contribuye a la confusión, mezclar información sobre el consumo de sustancias y la administración médica del derivado farmacéutico del cannabis con fines terapéuticos. 
Una confusión no casual, sino construida especialmente, con el objetivo claro de naturalizar el consumo: “¿si el aceite de cannabis es bueno para la salud, ¿qué mal me puede hacer un cigarrillo que proviene de la misma planta?”
Desde el Estado Nacional, se propone el Plan Integral de Consumos Problemáticos (bajo la órbita de la SEDRONAR), que define el “consumo problemático, como “cualquier conducta que vos no podés controlar y que afecta tu salud física, psíquica o relaciones sociales” (coincidimos que si ello ocurre, estamos frente a un problema) y prosigue “el modelo aplicado es el de reducción de daños”, es decir, evitar daños asociados a la “conducta problemática” como puede ser “la muerte por sobredosis o accidentes”. 

Más allá de las argumentaciones que lícitamente puedan darse desde la salud mental, la sociología -o incluso desde la filosofía- para fundamentar esa terminología, “consumos problemáticos”, vemos la necesidad de expresar nuestra preocupación, porque la experiencia nos muestra que estamos mirando una misma historia de consumo en diferentes momentos del desarrollo de la misma.

Podrá haber excepciones a la regla –es decir que el consumo no progrese a la dependencia- lo admitimos, pero les aseguro que en nuestra estadística concreta de vivir el día a día, todos los pibes de nuestros barrios que quedaron pegados al alcohol, al paco, a la cocaína entre otras sustancias -y cuyas madres vienen a pedirnos ayuda- tiempo atrás nos decían “tranquilo, padre, que yo la controlo, si quiero dejo de consumir cuando quiera”. Los hechos demuestran que no es así.

Desde esta Pastoral estamos convencidos que la mejor manera de evitar esos daños (muchas veces con consecuencias mortales) es la prevención que evite el consumo. 
Esto no implica desconocer, que para quien se encuentra en consumo actual es menester reducir el daño, pero, plantearnos como objetivo preventivo la reducción del daño, -  es la confirmación de que llegamos tarde. 
El Estado a través de sus políticas de salud debe retomar la olvidada pero indispensable prevención de las adicciones, en los barrios, en las escuelas, en los clubes, en cada sitio donde ello sea posible.

En una reciente conferencia, aquí mismo, en esta Casa, sobre Cannabis, salud, actualidad y derechos humanos, se mencionó que el negacionismo histórico es la causa para no hablar del cannabis. 

Sin fundamentos, debo decirlo, algunos comunicadores sociales ubican la Iglesia dentro de los promotores de ese ocultamiento negacionista, “la Iglesia se quedó en el pasado, la Iglesia es anti derechos” dicen con insistencia.  
Desde las Pastorales de Adicciones, a lo largo y a lo ancho de la Argentina, no sólo hablamos de las adicciones, sino que generamos ámbitos saludables de prevención, educamos en valores para la prevención y participamos activamente en la rehabilitación y reinserción social. 
Convivimos todos los días con niños, niñas, adolescentes, jóvenes y también adultos con su humanidad devastada por el alcohol y otras sustancias. Estamos allí -no sólo porque el Estado ser ha corrido un poco, debemos sincerarnos- sino porque ese es el lugar que Cristo ha querido para su Iglesia: junto a los afligidos y agobiados. 
El Papa nos anima en Evangelii Gaudium (La Alegría del Evangelio) a “buscar y tocar la carne herida de Cristo”, en el abandonado, en el desesperado, en el hambriento, en el que no sabe qué es la vida y como puede ser vivida.  Los jóvenes de nuestros barrios más humildes califican en todas estas categorías.
En jornadas anteriores, ya advertíamos sobre la creciente pobreza estructural de nuestros barrios; en este mismo panel, pensando en la prevención de las adicciones, discurríamos entre la prevención específica e inespecífica, educación en prevención, arte y prevención, deporte y prevención.
Hoy esos caminos de prevención se encuentran amenazados por el hambre. El 51 % de niños, niñas y adolescentes están bajo la línea de pobreza a nivel nacional y ese porcentaje se eleva al 63 % en el conurbano (datos del O.D.S de la UCA)- ¿Podemos pensar en aprender o practicar deportes si no se tiene asegurada una alimentación adecuada? De allí la necesidad de la emergencia alimentaria y nutricional que la Iglesia –junto con organizaciones sociales y espacios políticos- reclamaron oportunamente al Estado ante la crisis alimentaria.
Pero tampoco se trata de quedarse con una mirada reduccionista y asistencialista respecto del necesitado: darle la comida al pobre, pensar por el pobre y hasta imaginar que siente el pobre. El pobre piensa y siente por sí mismo y busca no ser excluido. La presencia del pobre nos confronta a que nos preguntemos como sociedad ¿Estamos dispuestos a compartir nuestro camino con él? ¿tiene la oportunidad de ser escuchado? ¿lo sentaríamos a nuestra mesa?

Esta propuesta de Francisco es una fuerte s acudida que la sociedad debe acoger y sentir, pero, sobre todo, asumirla como promesa de compromiso. 

Dice el Papa Francisco en la Encíclica Laudato Sí, (Alabado seas, sobre el cuidado de la Casa Común) “Advertimos que algunos se arrastran en una degradante miseria, sin posibilidades reales de superación, mientras otros ni siquiera saben qué hacer con lo que poseen, ostentan vanidosamente una supuesta superioridad y dejan tras de sí un nivel de desperdicio que sería imposible generalizar sin destrozar el planeta. Seguimos admitiendo en la práctica que algunos se sientan más humanos que otros, como si hubieran nacido con mayores derechos”. (36). 
Jóvenes que no tienen acceso al primer empleo, con una media de desocupación muy alta; limitaciones en el acceso a la educación (porque no es lo mismo igualdad de posibilidades que igualdad de oportunidades) serias carencias y dificultades en el acceso a la salud. Jóvenes cuyo sentido de la vida empieza y termina en el día de hoy, sin lograr proyectarse para el mañana.
 El Papa nos invita a escuchar el grito de la tierra y el grito de los pobres. “¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan, a los niños que están creciendo? Dios tiene pensada una misión para cada uno de nosotros, y para ello, Jesucristo, Dios hecho hombre se encarnó: vino a traer amor, justicia y paz para cada uno de nosotros”.

En esta situación compleja es que debemos pensar hoy la prevención.
Refiriéndose a las durísimas situaciones que viven tantos hermanos en villas o asentamientos, manifiesta “quiero insistir que el amor puede más. Muchas personas en estas condiciones son capaces de tejer lazos de pertenencia y de convivencia que convierten el hacinamiento en una experiencia comunitaria donde se rompen las paredes del yo y se superan las barreras del egoísmo. Esta experiencia de salvación comunitaria suele provocar reacciones creativas para mejorar un edificio o un barrio”. Esta lógica de experiencias comunitarias de salvación, implica acoger, sostener, promover e integrar al prójimo, es decir darle oportunidades.
No obstante, no debemos dejarnos ahogar por el desánimo, o lo que es peor aún, por la anestesia frente al dolor del otro, por la insensibilidad, por el enojo, la frustración, la resignación de pensar que poco o nada podemos hacer frente a tantos problemas, a tanto sufrimiento. 

Pero en la más oscura de las noches es donde el Evangelio más brilla y desgrana esperanza, porque es Buena Noticia, es anuncio de salvación. 
Poco antes de enfrentar el misterio de la Cruz Jesús dialoga con sus discípulos como un hermano mayor lo hace con los más pequeños. Les previene de lo que ocurrirá, ante el escándalo de la cruz, se dispersarán y se irán cada uno por su lado y que también atravesarán la experiencia de la tribulación; pero, ante lo que asusta y puede paralizar, Jesús los conforta: ¡Animo! Yo he venido al mundo.

Que el Espíritu Santo sople fuerte en nuestros corazones, que sepamos discernir con la gracia de Dios los signos de los tiempos y obremos en consecuencia. Muchas gracias.
Pastoral de Adicciones, Pastoral para la Vida                 Diócesis de Lomas de Zamora
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